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Meditar día y noche en la Ley del Señor: la lectio divina en el Carmelo 

Introducción

La expresión latina lectio divina es sinónimo de una lectura orante de la Escritura para 
alimentar la oración y entrar en comunión con su misterio que se nos presenta a través del 
texto bíblico. La lectio divina se distingue de la exégesis científica, del estudio y la 
interpretación, porque se centra en el diálogo de fe entre el lector y Dios, bajo la acción del 
Espíritu Santo. El Concilio Vaticano significó un regreso a la centralidad de la Palabra de Dios y 
eso trajo como consecuencia un redescubrimiento de la lectio divina cuyo método ha tenido 
diversas adaptaciones a la luz de las exigencias pastorales y de los grupos de cristianos que 
buscan practicarla.

Tenemos como punto de partida en nuestras ref lexiones precisamente la lectio divina, ya que 
ella une en sí la escucha de la Palabra y la vida de oración continua que la Regla y la experiencia 
y doctrina de nuestros Santos Padres nos inculcan como elemento central de nuestro carisma 
en la Iglesia como Carmelitas: meditar día y noche la ley del Señor y velar en oración,"estando 

muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ÁÍÁȰ 1.



En esta ref lexión teológico -espiritual, a partir de la experiencia de vida, los Carmelitas 
queremos tomar conciencia de la necesidad de reubicar la Palabra de Dios como el 
verdadero corazón y fuente de nuestra vida y misión en la Iglesia. No hay alimento más 
sólido y nutritivo para nuestra vida de intimidad y comunión con el Señor que su Palabra 
ref lexionada y orada. Ya el Vaticano II recordaba a todos los cristianos que "a la lectura 
de la Sagrada Escritura debe acompañar la oración para que se realice el diálogo de Dios 
ÃÏÎ ÅÌ ÈÏÍÂÒÅȟ ÐÕÅÓ ÃÏÍÏ ÅÎÓÅđÁ 3ÁÎ !ÍÂÒÏÓÉÏȡ ȰÁ $ÉÏÓ ÈÁÂÌÁÍÏÓ ÃÕÁÎÄÏ ÏÒÁÍÏÓȟ Á 
Dios escuchamos cuando leemos sus palabras ȱȢ2 

Nuestra ref lexión teológico -espiritual sobre el tema toma como punto de partida 
nuestra experiencia personal y comunitaria. No se trata de hacer teología especulativa 
sino de compartir nuestras vivencias y elaborar una teología narrativa para compartir 
con nuestros hermanos y cristianos de todo el mundo. Así aparecerá la riqueza de la 
unidad en la diversidad de estilos y formas de realizar la lectura orante de la Escritura en 
el Carmelo Seglar de hoy.

Para verbalizar y sistematizar con claridad nuestras experiencias necesitamos 
ref lexionar las
enseñanzas de la Biblia y de la Teología; dar una mirada a la historia en general y a la 
tradición
carmelitana en particular. De allí saldrán las conclusiones prácticas que nos pueden 
ayudar y
enriquecer en los diversos contextos socio -culturales y eclesiales en los que vivimos. Por 
este motivo hemos distribuido nuestra ref lexión personal y comunitaria en cinco 
perspectivas: bíblica, teológica, histórica, carmelitana y práctica.



Una fraternidad ocds de Santiago 
(aún sin nombre) y  la fraternidad 
ocds Hogar de María de Viña se 

reunen en el Monasterio para días 
de retiro.



I. La Perspectiva Bíblica de la  "LECTIO DIVINA".

Desde el punto de vista de la Escritura, la "lectio divina" es la lectura creyente y orante 
de la Palabra de Dios, hecha a partir de la fe en Jesús, quien dice: " En adelante el 
Espíritu Santo defensor, que el Padre les enviará en mi nombre, les va a enseñar todas 
las cosas y les va a recordar todas mis palabrasȰ3. 
El Nuevo Testamento practica, en cierto modo, la "lectio divina" del Antiguo 
Testamento. En efecto, el NT es en parte el resultado de la lectura que los cristianos 
hacían del A.T.a la luz de sus problemas y a la luz de la nueva revelación que Dios hizo 
de sí a través de la resurrección de Jesús, presente y vivo en la comunidad .

El objetivo de la "lectio divina" es el mismo de la Biblia: dar "la sabiduría que lleva a la 
salvación mediante la fe en Cristo *ÅÓĭÓȰ4; "enseñar, argüir, corregir y educar en la 
justicia; así el hombre de Dios se encuentra perfecto y preparado para toda obra 
ÂÕÅÎÁȰ5 ; animar nuestra esperanza: "en efecto, todo cuanto fue escrito en el pasado, se 
escribió para enseñanza nuestra , para que con la paciencia y el consuelo que dan las 
Escrituras mantengamos la ÅÓÐÅÒÁÎÚÁȰ 6 . "La "lectio divina" supone algunos 
principios, siempre presentes en la lectura cristiana de la Biblia:



1. La unidad de la Escritura. La Biblia tiene una gran unidad: cada libro, cada frase tiene su 
lugar y su función para revelarnos el Proyecto de Dios. Las diversas partes son como los 
ladrillos de una pared inmensa. Juntos forman el dibujo del Proyecto de Dios. El principio de 
unidad de la Escritura prohíbe aislar los textos, arrancándolos de su contexto, y repetirlos 
como verdades aisladas y absolutas. Un ladrillo sólo no hace la pared. Una línea sola no hace 
el dibujo. La Biblia no es un camión de ladrillos, sino una casa donde se puede vivir.

2. La actualidad o encarnación de la Palabra . Los cristianos cuando leemos la Biblia, no 
podemos olvidar la vida, sino que debemos cargarla con nosotros, dentro de nosotros. 
Teniendo la vida ante nuestros ojos, descubrimos en la Biblia el ref lejo de aquello que 
nosotros mismos estamos viviendo. La Biblia se convierte así en el espejo de lo que nos pasa 
en la vida y en el corazón de todos. Descubrimos que la Palabra de Dios se encarna no sólo en 
aquellas épocas del pasado, sino también hoy para poder estar con nosotros y ayudarnos a 
enfrentar los problemas y a realizar las
esperanzas: "¡Ojalá oyerais hoy su voz!" (Sal 95,7)".

3. La fe en Jesucristo vivo en la comunidad. Leemos la Biblia a partir de nuestra fe en 
Jesucristo,
vivo en medio de nosotros. Jesús es la clave principal de la lectura que hacemos. La fe en 
Jesús
ayuda a entender mejor la Biblia; y la Biblia ayuda a entender mejor el significado de Jesús 
para
nuestra vida. La lectura hecha en comunidad hace que la Biblia, Tradición y Vida formen una 
unidad ÖÉÖÉÅÎÔÅȰ 7.



Preguntas para la reflexión personal y comunitaria.

1. ¿Tenemos presentes en nuestra lectura de la Biblia 
los tres principios necesarios para una lectura 
cristiana de la Biblia ?

2. ¿Qué hacemos en nuestra comunidad para tener 
una formación bíblica que nos permita respetar la 
unidad de toda la Escritura en nuestra lectura 
orante ?

3. ¿Cómo conectamos la Palabra de Dios en la 
Escritura con la Palabra de Dios en la vida ?

4. ¿De qué modo logramos hacer que Cristo sea la 
clave principal de nuestra lectura orante de la
Biblia?





II. La Perspectiva Teológica de la Lectio  Divina.

La lectio divina encontró en el Vaticano II un nuevo dinamismo. El Concilio, en efecto, 
presentó la Iglesia a la escucha de la Palabra: "La Palabra de Dios la escucha con devoción 
y la proclama con valentía el santo Concilio, obedeciendo a aquellas palabras de Juan: Os 
anunciamos la vida eterna que estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que hemos 
visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros viváis en esta unión nuestra que 
nos une con el Padre y con su Hijo Jesucristo (1 Jn. 1, 2 -3) ... para que todo el mundo, con el 
anuncio de la salvación, oyendo crea, y creyendo espere y esperando ÁÍÅȰ8.

Otra afirmación del mismo Vaticano II nos presenta la íntima conexión que existe entre 
la Iglesia y la Palabra de Dios a través de la lectura orante de la Escritura. Eso le permite 
crecer en su comprensión: "Esta tradición apostólica va creciendo en la Iglesia con la 
ayuda del Espíritu Santo; es decir, crece la comprensión de las palabras e instituciones 
transmitidas cuando los fieles las contemplan y estudian repasándolas en su corazón (cf. 
Lc 2,19.51), y cuando comprenden internamente los misterios que viven, cuando las 
proclaman los Obispos, sucesores de los Apóstoles en el carisma de la verdad. La Iglesia 
camina a través de los siglos hacia la plenitud de la verdad, hasta que se cumplan en ella 
plenamente las palabras de $ÉÏÓȰ9. El Vaticano II recordó también que Dios nos habla en 
los "signos de los ÔÉÅÍÐÏÓȰ10.



Desde la perspectiva teológica es necesario leer e interpretar la Escritura con el mismo Espíritu 
con que fue escrita y teniendo en cuenta la condescendencia de Dios que se adapta a nuestra 
naturaleza humana y se expresa en lenguaje humano 11. Por este motivo, el primer paso para la 
"lectio divina" es la lectura que conduce a la meditación, a la oración y termina en la 
contemplación. No es fácil distinguir estos cuatro pasos ya que coexisten. Con todo, es útil 
conocer las características de cada uno de ellos aunque después, en la práctica, estos cuatro 
pasos se entremezclan. "La lectura es el primer paso para conocer y amar la Palabra de Dios. No 
se ama lo que no se conoce. Es también el primer paso del proceso de apropiación de la 
Palabra... Leer mucho para familiarizarse con la Biblia; para que se vuelva palabra nuestra, 
capaz de expresar nuestra vida y nuestra historia. Por la lectura frecuentamos la Biblia como se 
frecuenta a un amigo... La lectura, entendida como estudio crítico, ayuda al lector a analizar el 
texto y a situarlo en su contexto de origen. Este estudio tiene tres niveles:

a) literario : aproximarse al texto y, por medio de preguntas analizar su tejido: ¿quién? ¿por qué?
¿cuándo? ¿cómo? ¿con qué medios?¿cómo se sitúa el texto dentro del contexto literario del 
libro del que es parte?.

b) histórico: por medio del estudio del texto hay que llegar al contexto histórico en que surgió 
el
texto, o en el que se dio el hecho narrado por el texto y analizar la situación histórica ...

c) teológico: descubrir, por medio de la lectura del texto, lo que Dios quería decirle al pueblo en
aquella situación histórica; lo que Dios significaba para aquel pueblo; cómo El se revelaba; 
cómo el pueblo asumía y celebraba la Palabra del Señor ...



La lectura, cuando está bien hecha, ayuda a superar el fundamentalismo. Cuando se hace 
mal, lo
aumenta. El fundamentalismo es la gran tentación que se ha instalado en la mente de 
mucha gente. Separa el texto del resto de la vida y de la historia del pueblo, y lo absolutiza 
como la única manifestación de la Palabra de Dios en la vida. Es la ausencia total de 
conciencia crítica.  Distorsiona el sentido de la Biblia y alimenta el moralismo, el 
individualismo y el espiritualismo en la interpretación de la ÍÉÓÍÁȰ12.

El segundo paso es la meditación. A través de ella se dialoga con el texto, lo rumiamos y lo 
actualizamos. "La lectura respondió a la pregunta: ¿qué dice el texto?, la meditación va a 
responder a la pregunta ¿qué dice el texto para mí, para nosotros?. La cuestión central de 
la que se trata, de aquí en adelante, es ésta: ¿qué es lo que Dios, por medio de ese texto, 
viene a decir hoy..." Para responder a esta pregunta "se entra en diálogo con el texto, 
haciendo preguntas que obliguen a usar la razón y procuren adentrar el texto en el 
horizonte de nuestra vida. Se medita ref lexionando, interrogando: ¿qué hay de semejante 
o de diferente entre la situación del texto y la nuestra hoy? ... ¿qué dice el texto para 
nuestra situación? ¿qué cambio de comportamiento me sugiere...?... 

Otra manera de hacer la meditación es repetir el texto, rumiarlo , masticarlo, hasta 
descubrir qué es lo que tiene que decirnos. Es lo que María hacía cuando rumiaba las cosas 
en su corazón (Lc 2,19.51)... Después de haber hecho la lectura y haber descubierto su 
sentido para nosotros, es bueno intentar resumir todo en una frase, de preferencia sacada 
del propio texto bíblico, para retenerla en la memoria y para ser repetida y masticada 
durante el día, hasta hacerla propia. 



Por intermedio de este rumiar, nosotros nos colocamos bajo el juicio de la Palabra de 
Dios y dejamos que ella nos penetre como espada de dos filos (Hebr 4,12) ...Casiano 
dice: 'Instruidos por aquello que nosotros mismos sentimos, ya no percibimos el texto 
como algo que sólo oímos, sino como algo que experimentamos y tocamos con nuestras 
manos: no como una historia extraña inaudita, sino como algo que damos a luz desde 
lo más profundo de nuestro corazón, como si fueran sentimientos que forman parte de 
nuestro propio ser. Repitámoslo: no es la lectura la que nos hace penetrar en el sentido 
de las palabras, sino la propia experiencia nuestra, adquirida anteriormente en la vida 
de cada día" (Collationes X,11).

Aquí ya no parece existir diferencia entre Biblia y vida, entre Palabra de Dios y nuestra 
palabra.... El estudio pone los conductores, la experiencia adquirida genera la fuerza, 
la meditación aprieta el botón, hace correr la fuerza por los cables y enciende la 
lámpara del texto. Tanto el cable como la fuerza, ambos son necesarios para que haya 
luz. La vida ilumina el texto. El texto ilumina la vida. La meditación también 
profundiza la dimensión personal de la Palabra de Dios. La meditación es una 
actividad personal y también comunitaria. 

Compartir lo que cada uno siente, descubre y asume en el contacto con la palabra de 
Dios, es mucho más que la suma de lo que cada uno ha dicho. La búsqueda en común 
hace aparecer el sentido eclesial de la Biblia y fortalece el sentido comunitario de la fe. 
Por eso es tan importante que la Biblia sea leída, meditada y estudiada y rezada no sólo 
individualmente, sino también, y sobre todo, en común. Pues se trata del libro de 
cabecera de la Iglesia, de la ÃÏÍÕÎÉÄÁÄȰ13.



El tercer paso es la oración . A través de ella se suplica, se alaba, se recita. "La actitud de 
oración está presente desde el comienzo de la lectio divina ... la meditación ya es casi una 
actitud de oración, pues, por sí misma se transforma en plegaria. Pero en la dinámica de la 
lectio divina , aún cuando todo está salpicado por la oración, debe haber un momento 
especial, propio, para la oración. Por medio de la lectura tratamos de descubrir qué es lo 
que dice el texto. 

La meditación confronta la lectura con nuestra vida: ¿qué es lo que dice el texto par mí, 
para nosotros? Hasta ahora era Dios quien hablaba. Llegó el momento de la oración 
propiamente dicha: ¿qué me hace decir el texto, qué nos hace decirle a Dios? ... La oración 
promovida por la meditación, comienza por una actitud de admiración silenciosa y de 
adoración al Señor. A partir de ahí, brota nuestra respuesta a la Palabra de Dios... 

Como en la meditación, es importante que esta oración espontánea no sea sólo individual, 
sino también que tenga su expresión comunitaria en forma participada. La oración 
provocada por la meditación, puede ser también recitación de preces ya existentes. En este 
punto el Oficio Divino presta una gran ayuda ... Finalmente, en la oración se ref lexiona 
también el itinerario personal de cada uno en su caminar en dirección a Dios y en su 
esfuerzo por vaciarse de sí mismo para dar lugar a Dios, al hermano, al pobre, a la 
comunidad. Aquí se sitúan las noches oscuras con sus crisis y dificultades, con sus desiertos 
y tentaciones, rezadas, meditadas y enfrentadas a la luz de la Palabra de Dios (Mt. 4,1 -11).


